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FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA 


EL HIMNO NACIONAL 


SUS ORIGENES, SU EVOLUCION Y SU HISTORIA 


Los himnos nacionales de las repúblicas de América, 
generalmente no son obras de excelsa literatura; pero, 
en cambio, tienen la excelsitud de reflejar el momento 
histórico en que fueron escritos, y muchas veces, a vuelta 
de retórica y sonoros ripios, suelen culminar.en magníficos 
arranques de sentimiento patriótico. Casi todos estos him- 
nos pertenecen a la época en que imperaba todavía la 
grandilocuencia de Quintana, coloreada уа -porsel sen- 
timiento individualista del primer romanticismo.+Se ad- 
vierte asi en ellos la contextura elásica; el torio retórico, 
las alusiones mitológicas, las reminiscencias grecorroma- 
nas; pero, se ve asomar, aquí y allá, en las estrofas; cierto 
desorden y d:saliño que no es aquel incipiente. desor- 
den que Boileau toleraba y aplaudía en la oda, por creer- 
lo compatible con la dignidad poética: “Chez -elle un 
beau desordre est un effet do Part”. Además, los poetas 
dejaron en estos himnos ese intrépido sentimiento de 


AOS 


juventud, fuerza y pasión con que las naciones ameri- 
canas surgieron a la vida después de la epopeya heroica. 

El himno nacional del Uruguay pertenece a este género. 
Su autor fué Francisco Acuña de Figueroa; y no podía 
ser otro, dado que, en el aíio 1833, cuando el himno 
fué escrito y adoptado por el gobierno presidido por 
el general Rivera, Figueroa era el cronista y poeta ofi- 
cial de Montevideo y nadie podía disputarle el honor 
de celebrar, en verso mayor o menor, los acontecimien- 
tos máximos o mínimos de la nueva nación, dignos de 
ser liricamente perpetuados. Figueroa no tenía en aquella 
época émulos que compitieran con su fama y con su 
obra. Había sí otros poetas, y algunos de ellos, como 
Manuel Araucho y Carlos G. Villademoros, escribieron 
con fluidez, y a veces con cierto empuje lírico, pero Fi- 
gueroa era “el poeta" por  antonomasia, y claro que 
en tiempos sencillos, como eran aquéllos, a nadie se le 
ocurría medirse con el copioso y casi siempre oportuno 
bardo. Tampoco en las demás ciudades de América es- 
pañola es fácil hallar émulos a este curioso e infatiga- 
ble poeta, hecho a todos los géneros, capaz de versificar 
en varios idiomas vivos y muertos, y que llevó a sus con- 
géneres la ventaja de poseer también la vena satírica 
y epigramática más fácil, aguda y retozona de su época. 
Acaso le iguala en esto, y no siempre, el poeta guatemalte- 
co Batres Montüfar: pero, en cambio, Figueroa aventa- 
ja al regocijado e inimitable autor de “El Reloj" en la 
extensión y universalidad de su obra poética. Por lo que 
hace a esto de los himnos nacionales, bueno es recor- 
dar que Figueroa, además de escribir el de su país, fué 
requerido para escribir también, y lo hizo, los de otros 
países de América. 
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COMO NACIO EL HIMNO ORIENTAL 


Los orígenes del Himno Oriental son bastante curiosos. 
El texto primitivo fué escrito por Figueroa el año 1833, 
con motivo de la celebración del aniversario de Mayo. La 
noche del 25 se cantó por primera vez en el teatro de 
Montevideo, con música del maestro español Antonio 
Sáenz. Esta composición poética, que no llegó a ser ofi- 
cializada, había tenido su antecedente en otra llamada 
*Himno de la Restauración" escrita en 1832, en honor 
del general Rivera y el ejército legal que lo acompañó 
en las campañas contra el general Lavalleja, canción 
que alcanzó mucha boga en aquel tiempo y que solía 
cantarse en el teatro cuando asistía al espectáculo el pre- 
sidente de la República. La música de este primer himno 
que se cantó por primera vez en el teatro el 21 de no- 
viembre de 1832, fué escrita por el maestro Antonio Ba- 
rros, circunstancia esta que ha dado motivo a que se 
atribuya a este músico la primitiva partitura del himno 
nacional. 

“El Investigador”, periódico que dirigía en Montevi- 
deo José Rivera Indarte, publicó en el número del 25 
de mayo de 1833 el texto del Himno de Mayo, y anun- 
ció que esa noche se cantaría por primera vez en el 
teatro. “Anoche, dice, se cantó en el teatro el Himno 
de la Restauración, que recuerda las glorias de nuestro 
Presidente y de los bravos restauradores de las leyes; 
y esta noche se estrenará por primera vez el himno 
siguiente en celebridad de este gran día. Aquél y éste, 
son hijos de la musa fácil y elegante de don Francisco 
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Acuña de Figueroa; la música de ambos arreglada por 
el profesor don Antonio Sáenz". 

Debe advertirse que esta restauración y estos restau- 
radores de las leyes de 1833 nada tienen que ver, pues 
significan precisamente todo lo contrario, con las desig- 
naciones análogas que don Juan Manuel Rosas adoptó lue- 
go para uso personal y de su sistema. 

El Himno de Mayo constaba de seis estrofas con el 
siguiente coro intercalado entre ellas: 


Orientales, el día de Mayo, 
De la patria recuerdo feliz, 
Celebrémos, jurando en sus aras, 
Libertad, libertad o morir. 


En este coro, y en las octavas del himno se hallan 
ya algunos de los versos, ideas y figuras de la canción 
nacional, y, sobre todo, se hallan ya el plan y el tono de 
la primera versión de la misma. 

El Himno de Mayo no satisfizo a Figueroa. Al anun- 
ciarse que el gobierno preparaba un gran programa de 
fiestas para solemnizar el tercer aniversario de la jura de 
la Constitución de 1830, nuevamente requirió la pluma 
heroica y esta vez escribió la primera versión del Himno 
actual. 

El poeta, al aproximarse el aniversario, el 8 de julio, 
dirigió una nota al ministro del Gobierno, doctor don 
Santiago Vázquez, en la que le decía: “El que suscribe 
tiene el honor de dirigir a V. E. para que se digne elevar- 
lo a las manos del Exemo. señor Vicepresidente del Esta- 
do, el adjunto himno que he compuesto, en loor de 
nuestra adorada patria, y con el objeto de contribuir 
en parte a la solemnidad de las fiestas- que se preparan 
para el aniversario de nuestra Constitución política. La 
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idea y el espíritu que han animado al que firma al hacer 
esta composición son desear reunir en ella todos los 
caracteres y cualidades que requiere un himno nacional 
y permanente: esto es, el recuerdo de las glorias gue- 
rreras, los afectos del patriotismo heroico y el amor 
y respeto a la libertad y a las leyes; sentimientos que 
tanto simpaiizan con las almas generosas de nuesiros 
compatriotas; y por fin, que sea aparente a todas las 
épocas y tiempos. Y el objeto y premio que en ello se 
propone es solicitar, que si el Excmo. Gobierno lo halla 
digno de suplir el vacío que de esta clase de composi- 
ciones sufrimos, tendrá la bondad de declararlo nacional, 
de un modo auténtico; pues, si ni el ardiente deseo ni 
un débil numen han logrado elevarse a la grandeza del 
asunto, espera el que suscribe, que los adornos de una 
müsica marcial y aparente prestarán alma a la inercia 
de su poesía, y disimularán sus defectos". 

El mismo día de la presentación de esta nota, el gobier- 
no de la repüblica oficializó la composición de Figue- 
roa. *Declárase Himno Nacional, dice el decreto, el 
compuesto y presentado por don Francisco Acuña de 
Figueroa; dénsele las gracias por el celo que manifista 
por las glorias de la patria; comuníquese a quienes co- 
rresponda y publíquese, encargándose al ministerio de Go- 
bierno disponga la composición de música con que debe 
cantarse en adelante en las funciones públicas”. Este de- 
creto lleva la rúbrica del vice-presidente de la Republi- 
ca, don Gabriel Antonio Pereyra, y la firma de su minis- 
iro, don Santiago Váquez. 

Rivera Indarte, al publicar la composición en “El 
Investigador", decía: *Si contraemos nuestra atención al 
mérito de la canción nacional, hallaremos que él es su- 
perior al de todas las otras que con el título de patrió- 
ticos se han Conocido en nuestro país. Original en sus 
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ideas, armoniosa y noble en sus versos, y concisa, sin 
ser obscura, en sus detalles, posee el dote de que aun 
despojada del auxilio de la música, entusiasma y llena 
el pecho del fuego sagrado de la patria". El juicio de 
Rivera Indarte era exagerado. Figueroa no fué comple- 
tamente feliz al escribir la primera versión del himno 
nacional. El mismo lo renoció doce años depués, cuan- 
do, al proponer al gobierno el texto definitivo, decía 
que la reforma tenía por objeto poner el himno más al 
nivel de la altura de su asunto y darle carácter más vi- 
goroso. El himno de 1833 carecía de numen y eleva- 
ción; y solamente la ültima estrofa, que ha perdurado 
hasta nuestros días, era digna de perpetuarse. 

La noche del 21 de julio, por no haber sido posible 
celebrar la solemnidad patria el 18 en razón del gran 
temporal que ese día y los subsiguientes azotó a la 
ciudad, se cantó por primera vez el himno nacional, 
en la función de gala del Coliseo, que fué presidida 
por el gobierno. А continuación del himno se represen- 
tó el drama histórico, en cinco actos, ^Roberto de Mol- 
dar, fiel defensor de las leyes". En las noches del 22, 23 
y 24 hubo también funciones de gala y nuevamente se 
cantó la composición de Figueroa como introducción 
a la comedia *La travesura por amor", y los dramas 
“El premio de la virtud, o sea el buen gobernador" 
y “El contrato anulado". La letra de Figueroa y la 
müsica de Sáenz alcanzaron en aquella ocasión gran 
popularidad, pues el himno se cantó, además, en los ac- 
tos de la plaza pública, y en las ceremonias escolares. 

Por aquellos días la musa de Figueroa andaba desata- 
da (¿cuándo no lo estuvo?). Los diarios del año 33, 
al hacer las crónicas de las sonadas fiestas con que fué 
celebrado el aniversario de la jura de la Constitución, 
transcriben innumerables estrofas del poeta, que fue- 
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ron inscriptas en transparentes, y recitadas por los “ge- 
nios" de las comparsas de empleados y militares que re- 
corrieron la ciudad. En verso mayor y menor se canta 
en ellas.a la libertad, a la patria, a la Constitución, 
a los bravos, a los manes heroicos, al gobierno, al comer- 
cio, a la industria, a la agricultura, al pastoreo, a las 
artes. Más de cien distintas tarjetas con versos alusivos 
fueron arrojadas, además, por las comparsas. Y debe 
agregarse que un periódico de la época observaba con 
regocijo que el poeta unía siempre en sus estrofas los 
lauros orientales a las palmas argentinas. 

En cuanto a Antonio Sáenz, el autor de la música del 
himno nacional de 1833, digamos que era un músico es- 
pañol que había actuado en las grandes orquestas del 
Coliseo. Poco después fundó la Escuela Filarmónica, in- 
cipiente conservatorio donde se dictaron clases de solfeo, 
piano y diversos instrumentos de cuerda y viento, y se 
enseñó también armonía y composición. Sáenz dejó 
una copiosa bibliografía musical que en gran parte ali- 
mentó los conciertos de la época. 

La música que Sáenz puso al himno de 1833 fué ad- 
venticia y no quedó consagrada; el mismo maestro escri- 
bió una nueva partitura, y después de él los profesores 
Barros, Smolzi y Caralli, todos excelentes técnicos, es- 
cribieron nuevas adaptaciones, que tuvieron vida fu- 
gaz. Tocóle a un simple aficionado, llamado Fernando 
Quijano, el honor de crear la müsica definitiva del him- 
no nacional. En 1840, Quijano, que pertenecía a una fa- 
milia de actores, valiéndose de algunos compases y re- 
miniscencia de la ópera de Donizetti “Lucrecia Borgia", 
especialmente del coro de los gondoleros, compuso en 
la guitarra, único instrumento que conocía, la nueva 
versión musical, repitiéndose el caso de inspiración es- 
pontánea y sübita de Rouget de Lisle. El profesor De- 
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balli, un buen müsico hüngaro radicado en Montevideo, 
a pedido de Quijano, escribió e instrumentó la compo- 
sición, y por primera vez la ejecutó en el piano. Los 
descendientes de Deballi conservan en Paysandü, como 
una verdadera reliquia histórica, el piano en quoc por 
primera vez fué ejecutada la partitura. Desde aquel 
momento ya no se cantó el himno nacional con otra 
müsica que la de Quijano, cifrada e instrumentada pot 
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LA VERSION ACTUAL DEL HIMNO 


El año 1845, en pleno “sitio grande”, Figueroa se pre- 
sentó ante el gobierno de la Defensa, y declaró que 
había “meditado, con el consejo de personas ilustradas, 
hacer una reforma del himno, poniéndolo más al nivel 
de la altura de su asunto, corrigiéndolo de un tinte 
bien marcado que en él se trasluce de las circunstan- 
cias y actualidad en que fué hecho, dándole un carác- 
ter más vigoroso y permanente para todos los tiempos". 
Y agregó que aprovechando la proximidad del aniver- 
sario de la jura de la Constitución, presentaba a la san- 
ción del gobierno el himno nacional reformado. El go- 
bierno de la Defensa, por decreto de 12 de julio de 
1845, declaró hinmo nacional el corregido por su autor 
y presentado al gobierno, y mandó que el 18 de Julio 
se publicara el nuevo texto y que se archivase el origi- 
nal. Este decreto lleva las firmas de don Joaquín Suárez 
y de su Ministro, don Santiago Vázquez. El nuevo texto 
se publicó el día señalado por el gobierno, acompañado 
de un extenso comentario crítico de don Andrés Lamas. 

Ese mismo aíio, 1845, el gobierno llamó a concurso 
< los profesores Barros, Deballi, Mochales, Smolz1, Lu- 
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cci y Pellegrini, para que en el plazo de treinta días 
presentaran una versión musical destinada a la canción 
de Figueroa. Solamente dos profesores respondieron al 
llamamiento, y en vista de ello, el gobierno declaró de- 
sierto el concurso. Entre tanto se siguió cantando en 
los actos oficiales y privados la música de Quijano. ins- 
trumentada por Deballi. 

En 1848, el autor de fa afortunada música promovió 
una gestión ante el gobierno del Sitio, y como conse- 
cuencia de ella se dictó un nuevo decreto en el que 
el Jefe de la Defensa, Don Joaquín Suárez, y su Minis- 
tro, Don Manuel Herrera y Obes, declararon que, “ha- 
biendo merecido la aprobación del gobierno la compo- 
sición del ciudadano don Fernando Quijano, el Himno 
Nacional tendrá por música exclusiva la que le ha de- 
dicado el citado ciudadano don Fernando Quijano". El de- 
creto ordenó que esta vereión musical fuese distribuí- 
da “a la música del ejército” 5 

Desde entonces Іа música у la letra del himno nacio- 
nal no han sufrido modificaciones. Por lo que hace a la 
primera, está tan íntimamente confundida con la tradi- 
ción nacional y con la vida cívica del país, que sería 
locura pretender desterrarla a título de hallar formas 
más bellas y modernas de expresión musical. El Himno 
Oriental es solemne y marcial, y, sobre todo, hace casi 
un siglo que viene conmoviendo a las muchedum- 
bres. ;Quién se atrevería hoy a rectificar o corregir es- 
ta página musical que el pueblo oriental ha identificado 
con sus recuerdos heroicos? 

Por lo que hace a la letra no ha sufrido las injurias 
del tiempo. Ante ella se detiene el espíritu crítico, v 
solamente acertamos a dejarnos dominar por las ver- 
daderas bellezas que encierra. 
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Orientales, mirad la bandera, 
De heroísmo, fulgente crisol. 
° Nuestras lanzas defienden su brillo, 
¡Nadie insulte la imagen del sol! 
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Y hallarán los que fieros insulten 
La grandeza del pueblo oriental, 
Si enemigos, la lanza de Marte, 
Si tiranos, de Bruto el Puñal. 


¿Podríamos, acaso, expresar más bellamente estos pen- 
samientos con las modernas formas poéticas? No; estos 
y otros pensamientos y figuras que contiene el himno 
nacional fueron vaciados por Figueroa en palabras que 
tienen la perenne vida de lo épico. Ellos son bas- 
tantes para que el himno nacional se siga cantando a 
* través de las generaciones y de los siglos, y para que 
el pueblo oriental vea en él una de sus más altas eje- 
cutorias. 


RAUL Montero BUSTAMANTE 
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HIMNO NACIONAL ` 


DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


HIMNO NACIONAL 


CORO E 


jOrientales, la Patria o la tumba! s 
¡Libertad, o con gloria morir! 
Es el voto que el alma pronuncia, 


Y que heroicos sabremos cumplir. 


¡Libertad, libertad! Orientales, 


Este grito a la patria salvó, 


Que a sus bravos en fieras batallas 


De entusiasmo sublime inflamó. 


De este don sacrosanto la gloria 


Merecimos... ¡Tiranos, temblad! 


¡Libertad en la lid clamaremos, 


Y muriendo, también libertad! 


CORO 


Orientales, la Patria, etc. 


п 


Dominando la Iberia dos mundos 


Ostentaba su altivo poder, 


Y a sus plantas cautivo yacía 


El Oriente sin nombre ni ser. 
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Mas repente, sus hierros trozando 
Ante el dogma que Mayo inspiró, 
Entre libres y déspotas fieros 


Un abismo sin puente se vió. 


CORO 


Orientales, la Patria, etc. 
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Su trozada cadena por armas, 
Por escudo su pecho en la lid; 
De su arrojo soberbio temblaron 
Los feudales campeones del Cid. 
En los valles, montañas y selvas, 
Se acometen con ruda altivez 
Retumbando con fiero estampido 


Las cavernas y el cielo a la vez. 


CORO 


Orientales, la Patria, eic. 
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A] estruendo que en torno resuena 
De Atahualpa la tumba se abrió, 

Y batiendo sañudo las palmas 

Su esqueleto... ¡Venganza! gritó. 
Los patriotas, al eco grandioso, 

Se electrizan en fuego marcial, 

Y en su enseña más vivo retumba 


De los Incas el Dios inmortal. 


CORO 


Orientales, la Patria, etc. 
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Largo tiempo, con varia fortuna, 
Batallaron Liberto y Señor, 
Disputando la tierra sangrienta 


Palmo a palmo con ciego furor. 
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3 La justicia por ültimo vence, 
Domefando las iras de un Rey; 
Y ante el mundo la Patria indomable 


Inaugura su enseíía y su Ley. 


CORO 


Orientales, la Patria, etc. 


VI 


¡Orientales! mirad la bandera 
‚ De heroísmo fulgente crisol; 
Nuestras lanzas difienden su brillo: 


¡Nadie insulte la imagen del Sol! 
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Sostengamos; el código fiel 
|. Veneremos inmune, y glorioso, 
Como el Arca Sagrada Israel. 
CORO ; 


Orientales, la Patria, etc. 


A = 


VT 


VII 


Por que fuese más alta tu gloria, 

Y brillasen tu precio y poder, : 
Tres diademas, joh Patria! se vieron 
Tu dominio gozar y perder... 
Libertad, libertad adorada 

iMucho cuesta, tesoro sin par! 


Pero valen tus goces divinos 


Esa sangre que riega tu altar. 


CORO 


Orientales, la Patria, etc. 


VIII 


Si a los pueblos un bárbaro agita 
Removiendo su extinto furor 
Fratricida discordia evitemos 


Diez mil tumbas recuerdan su horror. 
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Tempestades el cielo fulmine, 
Maldiciones desciendan sobre él, 
Y los libres adoren triunfantes 


De las Leyes el rico joyel. 


CORO 


Orientales, la Patria, etc. 


IX 


De laureles ornada brillando 

La Amazona soberbia del Sud, 

En su escudo de bronce reflejan 
Fortaleza, justicia y virtud. 

Ni enemigos le humillan la frente, 
Ni opresores le imponen el pie; 

Que en angustias selló su constancia 


Y en bautismo de sangre su fe. 


CORO 


Orientales, la Patria, etc. 
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Festejando la gloria, y el día 
De la nueva Repüblica, el Sol, 


Con vislumbres de pürpura y oro 


Engalana su hermoso arrebol. 


Del Olimpo la bóveda augusta 


-Resplandece, y un ser divinal 


Con estrellas escribe en los cielos, 


¡Dulce Patria, tu nombre inmortal! 


CORO 


Orientales, la Patria, etc. 


XI 


<= De las leyes el numen juremos 
Igualdad, patriotismo y unión, 


V an Inmolando en sus aras divinas 


z ; «Ciegos odios y negra ambición. 
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Y hallarán los que fieros insulten 
La grandeza del pueblo Oriental, 
Si enemigos, la lanza de Marte, 


Si tiranos, de Bruto el puñal. 


Se 
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jOrientales, la Patria o la tumba! 
Libertad, o con gloria morir! 
Es el voto que el alma pronuncia 


Y que heroicos sabremos cumplir. 


соу c 


NSTITUTOS PENALES 


PaPEL-ALUMINJO E GA M S. A^ 


GRÁMiICOS DE | 


